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bola ~egura y no me vendo, ¿eh? ¿eh? ¿eh? ¿ehr 
Desaparecen por la puerta de la izquierda decididos á comprobar la 

verdad prác:ica de tan admirable teoría. 

DON ;\lELCHOR. Reparando en una margen drl Blanco .Y 

N,rro. (¡Oiga! ¿qué han puesto aquí? Lec. e Ya se sabe 
quién se lleva el Blanco y Xegro.> Hace un gesto J e 

alarma y dice: ¿ Por dónde me habrán visto? i Pnr rl 
agujero del llavín es imposible!. .. ) 

B&RROOUlC'l'a se asoma otra vn por el foro. 

BERRUGUETE. ¿No ha venido Gonzalo to-
davía? 

COLIIIILLO. ¡ Y dale! 
MOLERO. No; no ha venido. 
BERRt.:GUETE. ¡Pero, hombre!. .. ¿Él tiene cos• 

tumbre de pasar por aquí á estas horas, verdad? 
JOSÉ RAMÓN. Sí; generalmente viene y se que­

da un rato. 

BERRUGUETE. ¡Caramba!. .. Bueno, pues ... 
hasta luego. 

SOLANO. Adiós. 

COLMILLO. ¡Y que lo encuentres, hijo mío! 
¡Está sin sombra! 

Pasa BAUTISTA de la pueria de la derecha á la de la izquierda con un 

jue¡o de bolas para Dominguez y Gordillo, Poco despub óyese de vez en 

cuando el chocar de las bolas con fuerza, Bautista vuélvese á la portería. 

JOSÉ RAltÓN. Puede que tenga algún chiquillo 
malo. 

COLMILLO. ¡Eso es; y aquí ya no se llama para 
curar á nadie más que al niño bonito; al joven <le 
moda! ¡ Y á don Alejo, que es una lumbrera de la 
medicina, así,:una lumbrera, se le limpia el pe­
sebre! 
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DON MELCHOR. ¿El pesebre y es una lumbre­
ra, señor Colmillo? 

Preséntase oportunamente Pozo para amar el íue&'o comenzado. 

Pozo. Caballeros, desde la calle se oyen las 
voces: ¿de quién se saca leña? 

COLll1ILLO. Hola, Pozo. 
SOLANO. Hola, Pocilga. ¿Qué tal Ya ese Alam­

bique? ¿Cuándo te ahorcan? 
Pozo. ¿A mí? Eso quisieran muchos. Don Mel­

chor no me mire usted con eso-, ojos: ya sabe us­
ted ~ue se le aprecia, aunque otra cosa escriba en 
El Alambiqzie. ¡El pícaro garbanzo obliga! 

DON l\1ELCH0R. Co.o risa de conejo. ¡Je! Fijándose en 101 

bajos de Pozo. (Tiene más pie que yo.) 
Caracteriian al tal Pozo unos lentes rotos que con frecuencia se aaegu• 

ra, bigotillo de pelusa de pichón, pintas rojas en las narices y dos ó tres 

ca;vi1a1 en la cabeza. Se ríe y no se le ve nada blanco. En el cogote, en• 

!rondo, á la derecha, lleva un parche negro. Viste con cada prenda de 

un terno distinto. 

Pozo. frotándose las manos con satisfacción y sentán~oae en 

tina mecedora al lado de Colmillo y l\Iolero. Con que á ver I á 
ver: ¿qué cristiano estaba en el circo? 

SOLANO. ¡Y que no ha entrado 111ala fiera! 
COLMILLO. ¿Cuál había de ser, hombre? ¡El de 

siempre! ¡El fenómeno de Guadalema! 
Pozo. ¡Espantárame yo! Pero, señores,. antes 

se hablaba aquí de toros, de mujeres, de Juego, 
de líos, de política ... ¡Ahora no se habla más que 
del pollo ese! 

COLMILLO. ¡Tiene usted más razón que el 
Papa! 

MOLERO. Siguen las firmas . 
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JOSÉ RAMÓN. Con oculto deseo de que 1~ enrede la discll!ióo 

sobre Gonzalo. Pues I hombre o usted ha empezado 1 

Colmillo. Se conoce que le preocupa á usted más 
que á nadie. 

COLMILLO. ¿Á mí? ¡Me hace usted gracia! ¿Soy 
yo matasanos, por ventura: 

SOLANO. Eso, no. ¿Qué tiene que ver que no lo 
seas? Aquí está Pozo, que á esa tiple del barracón 
le envidia el sueldo y las cenas que le da el em­

resario. ¡ Y me parece que Pozo no es tiple! Para 
vosotros, la cuestión es envidiar algo. 

COLMILLO. Dijolo Bias. 
SOLANO. Lo digo yo, que soy pariente suyo. 

Sigue bebiendo y caldeándose el cuerpo y el espíritu. 

MOLERO. Pues yo no me meto en averiguar 
si el tal Gonzalo Vega tiene ó no tiene pesquis: 
papá dice que sí. Lo que sostengo es que es un 
cursi. No hay más que ver cómo se pone las cor­
batas. 

Pozo. ;Está soplado! 
COLMILLO. ¡Es un globo de vanidad! 
DON ~1ELCHOR. ¡Duro, duro! 
Pozo. Luego, va á la peluquería, y él sus tije­

ras, él sus peines ... ¡Señor, que no tenemos tiña! 
MOLERO. ¡Es una damisela! 
COLllHLLO. ¡Es un Don Nadie! Encarándose con él 

como,; estuviera presente. ¡Pero venga usted acá: si yo 
no he perdido la memoria! ¡si todavía existen en 
mi casa unas tenazas de cocina que su padre de 
usted me ha compuesto á mí por cuatro perras! 

Pozo. ¡Ni más ni menos! Saca una cajita de pildoras J 

le traga una, bebiendo agua después. 
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SOLANO. ¡Joroba! ¿Vais á hacer astillas t~m­
bién de lo que más honra -al muchacho? ¿No pien­
sas tú lo mismo, José Ramón? 

JOSÉ RAMÓN. Claro que sí. Estoy callado por 
prudencia. . 

SOLANO. ¡Pretendiendo afear su ongen ~onde­
ráis más su mérito! ¡Le veis subir, y queréis de­
rribarlo echándole encima todo el hierro q~e,mol­
deó su padre! ¡Joroba! ¡qué buen alma tenéis. 

COLMILLO. l Poco á poco, que aquí no nos 
ofusca usted con su palabrería! ¿Qué ha hecho ese 
mozo de particular? ¡Porque parece que se trata de 
un S1tperhombre, según usted se expresa! . 

Pozo. Ó :le un homhre snper, como chgo yo 
en El Alambique con mucha gracia. 

JOSÉ RAMÓN• Terciando en la di.puta con 6ogid• impucia-

Va •a "ª)'ª se apa• lidad para conc!,lir ¡,or ecbor leña ~I fuego.. ) , • • • 

sionan ustedes ... Yo soy más imparcial... la amis­
tad que me une á Gonzalo no me ciega ... Reconoz­
camos que no será un ser del otro mundo, pero 
que vale ... vale ... ¿Ó es que vamos todos á pens~r 
como esos que dicen que sus consultas en Madnc\ 
son cosa fantástica ... viajes de ida y vuelta que él 
hace para alucinarnos? 

COUULLO. Rabioso. ¡Y lo son! ~ 
Pozo. i Lo que es á casa del Duque de I?enafiel, 

no ha ido! ¡Me consta! · 
SOLANO. y este se cartea con la Duquesa; 

conque no hables más . . 
JOSÉ RAMÓN. ¿Vamos á dar crédito también á 

quienes afirman que sus artículos y sus folletos los 
copia de revistas inglesas? 
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COLMILLO, ¡Y los copia! 

SOLANO. Con la agravante de que tú no sabes 
inglés. 

Pozo. ¡Pero sí ya no hay nada de eso! ¡Lo que 
h~y es un tío suyo, por parte de madre, que le es­
cribe todo lo que publica! 

COLMILLO. ¡Lo mismo me da! 

SOLANO. ¿Y quién le cura los chicos, joroba? 
¿Algún tío por parte de padre? 

Pozo. ¡Los chicos que no se le mueren, que 
son los menos, se curan solos! ¿Dónde se ha ,·isto 
que las naturalezas vírgenes necesiten de merin­
gotes' 

COLMILLO. ¡Es poco chistosa la pretensión de 
declararse médico de la infancia! 

SOLANO, ¡Joroba! 

COL!l!LLO. ¡Claro está! ¡Porque un día Je sacó 
una espina del gañote al hijo más bruto del animal 
del cacique, ¡cataplún! médico de niños! ¡Si me 
saca la espina á mí, ¡zas! médico de catedrático, ! 
¡Vaya usted á hacer gárgaras, hombre! 

SOLANO, Si te hubiera sacado la espina á ti no 
serla médico precisamente. 

COLMILLO, ¿Cómo' 

SOLANO. ¡Joroba, qué trabajo os cuesta reco­
nocer el mérito ajeno, sobre todo si es planta que 
arraiga y crece á vuestro alrededor! Ya sé yo, ya 
sé ~o que no es plato de gusto ir por la carretera 
pasito á paso con las alforjas á la espalda, y ver 
que al lado nuestro pasa el ferrocarril como una 
centella, tragándose kilómetros,. , Escuece, moles­
ta, hace malas tripas, lo sé. Pero por mucho que • 
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escueza y que moleste, ¿hemos de comenzar á ti­
rarle piedras como cafres? ... 

Pozo mete mano á uoa cajita de pastillas, se echa una á la boca y 

chupa y rechupa mientras habla, 

JOSÉ RAMÓN. Lo encuentro á usted más ora­
dor que nunca. 

Pozo. Es que el coñac i_nspira mu~ho. . 
SOLANO. No lo dudes. A mí también me envi­

dias eso: que puedo beber y tú no. Como estás po 
drido, tienes que contentarte con tomar á pasto 
menjurjes y potingue_s. ¡ y _pen~ar q~e la salud :s 1~ 
mejor que tienes! .. . ¡l\ftta, mira s1 me rnspirael conac. 

Lo aplauden todos entn bromas Y veras, 

JOSÉ RAMÓN . ¡Bravo! 
DON MELCHOR. ¡Admirable! 
MOLERO. ¡Magnífico! 
Pozo. ¡Aplauso de uílas! 
COLMILLO. ¡Otros con menos motivo están en 

jaula! 
Cae en medio de la escena. una bola de billar, que se supone que ha 

Hitado de la mesa en que juegan Domínguez y Gordillo. Á poco sale por 

la puerta de la iiquicrda DoliWlotnz en mangas de camisa, 

Pozo. ;Hombre! ¡hombre! 
COUIILLO. ¡Canario! , 
SOLANO. ¿Estamos seguros. . 
DOMÍNGUEZ . ¡Ha sido! ¡ha sido!-Ustedes dis­

pensen, caballeros. ¡Ha sido! ¡ha sido! Vue •piropeado• 

por la reunión. 

Pozo. ¡Para otra vez más temple! 
Llega GONZALO por la puerta de la derecha. 

GONZALO. Señores, buenas tardes. 
DON MELCHOR. Buenas tardes. 

11 r ., 
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JOSÉ RAMÓN. Hola 
MOLERO. Felices .• 

Pozo y Colmillo gruñen á manera de saludo. 

SOL~NO. Celebro que vengas, porque nos en­
tretemamos en hablar mal de ti. 

GONZALO. Eso es bueno. Que dure mucho 
¿Pero ya está usted entregado al coñac? • 

SOLANO. ¿T .1 crees que á esta gente se la pue-
de sorportar con agua sola? 

Go~ZALO. ¿Tienes que hacer, José Ramón? 
]OSE RAMÓN. Nada. 
GONZALO. Q · ahí? ¿ meres que charlemos un rato por 

JOSÉ RAMÓN. Vamos adonde digas. ¿Hay algo 
de particular? 

GONZALO. Un asunto de que quiero enterarte. 
Vuelve nuevamente Bn.a á uoun• asomarse por la balauatrada de 

foro. 

BERRUGUETE. Loco de júbilo al ver á au amigo, ¡ Gonza-
lo! ¡Gonzalo! 

GoNZALO. ¡Adiós, Evaristo! 
BERRUGUETE. No, no; si voy á entrar. Sin aaber 

lo que hace intenta saltar por la balaustrada para llevar más " 
Espera· • rronto. 

, espera. Desaparece, Y á poco sale por la puerta de la cc-

recha, 

JOSÉ RAMÓN. ¿Qué le ocurre á ese chico? 
GONZALO. j Qué sé yo! 

COUULLO. iES la tercera vez que le da el mis­
mo ataque! 
' Pozo saca una cajita de farmacia con papelillos, echa el contenido le 

ano de ellos en un vaso de agua y lo d . b . CJa so re una mesita eaperandg 

que ,e disnclva. 
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w' BERRUGUETE. Abalanzándose á Gonulo y abra&ándolo con 

efusión. ¡ Ven acá! ¡ Ven acá, grande hombre! digan 
lo que quieran ... ¡Ven acá! ¡Sublime, sublime, su-

blime! 
GONZALO. Suéltame ... no seas niño. 
BERRUGUETE. Lo sé todo: me lo ba dicho tu 

madre. ¡Tu coronamiento! 
GONZALO. Vamos, déjame. 
Pozo. ¿Le ha tocado á usted la lotería? 
COLMILLO. ¿Pues no está llorando ese tonto? 
BERRUGUETE, Me afecto, me afecto ... 
SOLANO. ¡Á ver, á ver; que se aclare la incóg-

nita; que se explique! ... 
DON l\1ELCHOR. ¡ Que se rompa el misterio, 

Gonzalo! 
GONZALO. Ni misterio ni incógnita, señores. 

A José Ramón. Es lo que yo iba á referirte, ¿sabes? 
SOLANO. ¡Pues yo también me quiero enterar! 

DON MELCHOR. ¡Y yo! ¿Qué es ello? 
GoXZALO. Se lo diré á ustedes. Después <le 

todo, mañana ha de hacerse público en El De-

Jensor ... 
Jos1t RAMÓN . Por lo visto es cosa muy buer.a 

para ti. 
GONZALO. Sentándose. Se trata de la realización 

de un proyecto mío, de que ya he hablado en otras 

ocasiones y en varias partes. 
SOLANO. ¿La fundación del Asilo, quizás? 
GONZALO, Cabalmente. Unos sentados y otros de pie , le 

oyen todos con interés muy vivo, que en cada cual reconoce una cau, a 

distinta. Berruguete sigue con loa suyos el movimiento de los labios ~e 

Gon&alo. Este habla con entusia.mo grande, pero con mucha sencillez 
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y modestia, Es un dolor 1 
d 1 ° que está pa d a ema; y puesto 1 san o en Gua-
'bl que o veo y sé q . s1 e remediarlo . d b ue no es impo-

d 
' m1 e er es se - 1 l nr con todas . fu na ar e mal y ayu 

. . . mis erzas si no á 
a aliviarlo un poco B' ' . cortarlo de raíz 

. ten miradas l ' 
guna manera mejor pued as cosas, de nin-
ma lo que ya le debo. o yo pagarle á Guadale-

COLMILLO Á GoN . Pozo , en voz baja, Exordio 
ZALO. Ustedes saben . 

el pueblo vive del trab . f que en Guadalema 
. ªJº uera de c H ' 

y mu1eres se van al ser d d. asa. ombres 
arrabales y no vue' áel ~ á las fábricas de los 

'd i ven a cm dad h n o. Las pobres ob . asta anoche-
. reras tienen q d · 
Jos, ó solos en sus casa ue e1ar á sus hi-
palacios ó en me.-1· .dsl, que por desdicha no son 

' u10 e arro 
escuela de buenas c t b yo, que no suele ser 

os um res LI 1 
f''J mucho peor todav· 1 . . evar os consi<TO 

ia: e aire i "' 
res, la atmósfera mal mpuro de los talle-sana que . 
todos ellos aniqu1·1a se respira en casi 

' Y mata á · fi 'd 
bres, cuanto y más á los ni m m ad de hom-
razón del Asilo que . ños. Pues ahí está la 
á 

. . qmero fundar G 
imitación de tantos t en uadalema 

E~ - o ros como ha á ' 
spana, fuera de e'la E Y, m s que en ' • sto es• u f . 

puedan las madres de'ar á ... n re ug10 donde 
trabajo y recogerlos a/ volv:~s h1¡os al marchar al 

BERRUGUETE s . . 
afecto . ecandose los ojos. Me afecto ... , me 

JOSÉ RAMÓN. Como el 
toria en Madrid p l que fundó la reina Vic-

G ' ara as lavanderas 
ONZALO. Justo. y á sem . . 

que existen en el ext . e1anza de muchos 
y las gentes se preo/ªnJer~, donde los Gobiernos 

upan e la protección de la 

l'O.\\EDI.\S ESCOO!OAS 45 

infancia pobre bastante más que aquí. Dígalo si no 
la ley Rousse\ de los franceses, documento admi­
rable y hermoso que debiéramos imitar los espa­
ñoles, si aquí se imitara de Francia algo más que 
los figurines y los vicios. Y cuenta que no soy sos­
pechoso hablando mal de mi país. 

COLMILLO. Á P oi o, bajo. Pedante. 
GoNZALO. Ese que he indicado es el objeto 

fundamental del Asilo; pero además ha de tener 
otro que no le cede en importancia. Como queda 
en Guadalema tanto chiquillo huérfano, 6 con pa­
dres ínútiles, que es igual, en el Asilo encontrarán 
abrigo y amparo, y allí se les criará y educará, en­
señándoles un oficio 6 un arte. l11sta que puedan 
por si solos ganarse la vida ó atender á la de los 
suyos. Claro es que este Asilo, una vez fundado, 
lo costearán por de pronto las familias ricas de 
Guadalema; pero después, en los mismos trabajos 
que en él se hagan para aprendizaje de la gente 
menuda, podrá buscarse la base de su sosteni­
miento. ¿Qué les parece á ustedes? 

MOLERO. Oogi~ndole á Gonzalo la boquilla en que fuma, y que 

le ha traldo preocupadísimo desde que la vi6. ¿ Es de espuma de 

mar? 
GONZALO. ¿Cómo? ... ¡ Qué sé yo, hombre t •­

¿Qué dices tú del proyecto, José Ramón? 
JOSÉ R,rnóN. Que es una hermosa idea. 
GONZALO. ¿ Y usted, Solano? ¿ Y ustedes, se­

ñores? 
SOLANO. ¿Qué hemos de decir? No hay más 

respuesta que darte un abrazo muy fuerte. ¡Ven 

acá, que soy cojo! 
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DON MELCHOR, 

COLMILLO. Pero, bueno; y á mí se me ocurre 
preguntar, amigo Vega ... 

Es usted todo un hombre. 

Pozo. Con seguridad 16 mismo gue á mí. 
COLMILLO. ¿Quién levanta ese Asilo? Porque 

no se trata de ningún castillito de naipes.,. 

Pozo. Ahí va, ahí va ... Las teorías son todas 
sublimes; pero yo repito lo que Colmillo: ¿quién 
levanta eso' 

GONZALO. Guadalema entera: á lo menos tal 
es mi aspiración. A mi me gustaría que fuese obra 
del esfuerzo de todos; del sentimiento colectivo 
de la caridad; que no quedara un vecino en Gua­
dalema, por pobre que fuese, que no tuviera en el 
Asilo su puñado de tierra. 

BERRUGUETE. ¡Muy bien dicho! Como que este 
se iba á callar. 

GONZALO. Excuso advertir que para estimular 
ese sentimiento se organizarán fiestas de todas cla­
ses: funciones de teatro, carreras de cintas, corri­
das de toros ... 

MOLERO. Ese detalle me parece muy bien. 
GONZALO. Rifas benéficas, un Álbum de dibu­

jos, otro de poesías ... 

DoN MELCHOR. ¡Mucho! ¡mucho! Yo tengo un 
soneto á la Caridad, que ofrezco desde ahora. 

GoNZALO. En fin, mañana verán ustedes el 
plan completo que publico en El Defensor. Sega­
rra me ha ofrecido su periódico lleno de entusias­
mo. A todos pido ayuda; de todos la espero. Yo no 
quiero ser más que uno de tantos. 

COLMILLO. (¡Lo que eres!) 
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Pozo. . Esa modestia le honra á Con las de Ca1n. 

usted. . M" af ' n no es otro que Go ALO Gracias. 1 º . b . 
NZ . "d de los mños po res, 

echar alguna luz so~:: 1;/~tcorazón, sino por un 
no sólo por un impu C . dar de los niños es forta-
deber de patnohsmo. ut bl 

de nuestro pue º· . 
lecer la esperanza . to Gonzalo: aquí me he-

JOSÉ RAMÓN. Es c1er ' ien tome la mayor 
nes para todo. Qu_1ero yo ser qu 

arte en tu v1ctona. . 
P . . hablando en yoz baJa, 

Se abrazan Y connnuaa afecto ... Se afecta 
TE Me afecto, me 

BERRUGUE • 
1 

itad de la medi-
d que es agua pura, a m y ac echa al cuerpo, creyen o 

~ina de Po10. ¡Señores, vaya por el 
NO Leva.ntado una copa, d ] 

SOLA • ver si entre todos los gua ~ enses 
Asilo! 1 Á .6 1.,bre de Colm1llos Y a creneract n cuajamos un "' 
Pozos! 

.6 de los interesados. Risas generales, sin exclus1 n ·Qué de-
d cara de susto. :! BERRUGUETE. Paladean o, con 

monches tiene este agua? bebido usted? ¡Si es una 
Pozo. Pero ¡se la ha 

medicina mía! 1 dverti<lo hombre! 
·Habérme o a · ' 

BERRUGUETE, 1 d lleno de aprensióa. 
. Co tiuúa Berruguete paladean o 

Nuevu nsu. n 
1 

• ma puerta que ante, 
. o muy fuerte, y por a mts 

Óye!cen el billar un tacu . de la derecb.a
1 

eom• 
ue rueda veloz; hacia la puerta 

saleo. dos bolas: una q 
1 

lle y otra que cae 
. u one que llega huta a ca , 

ai fuera peneguida1 Y se 
I 

p ú de la primera con la emo• 
D v.fsou•z corre detr 

en medio de la escena. o ,. nda entre la alguara 
. GoaoILt.O coge ... seg11 ción de una buena JU(&da, y 

general. 

SOLANO. ¡Joroba! ¿Otra vez? 
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COLMILLO. ¡Esos van á matar á uno! 
DOMÍNGUEZ. ¡Ha sido! ¡ha sido! ... ¡Es impo­

sible tirar fuerte! ¡Yo no he visto bandas peores! 
Dea:aparece detra!I de la bola y se le ve salir á la plata por ella. 

GoRDILLO. Dispensar, caballeros, 
Pozo. No ganamos para sustos, compadre. 
COLMILLO. ¿Por qué no se llevan ustedes la 

mesa en medio de la plaza? 

GORDILLO. Di_spensar .. . Ese Domínguez es 
tan bruto ... Dispensar ... Vasc. 

DOMÍNGUEZ. Volviendo con la bola y e11trándose en el billar 

6.secuir su, tri11.t1fos, ¡Oiga usted! jque sigo yo tirando! 
¡que ha sido! ... 

MOLERO. Mirando hacia la derecha del fondo J acercándose á 

!abalaustrada. jCaballeros, allí SÍ que viene una mo­

za ... á la que yo le levantaba un Asilo! 
DON MELCHOR, ¿Quién es? 
COLMILLO. ¿Quién es? 

Todos mira.a hacia el mismo sitio y algunos ae acercan también á Ja 
balaustrada. 

MOLERO. Gracia Latorre. 
Gonzalo se eatremece. 

BERRUGUETE. Como que es lo más selecto 
que hay en Guadalema. 

DON MELCHOR. füodo1, mh. ¡Qué desenvuelta 
es y qué graciosa! 

C~Ul!LLO. Claro: con quince millones, todo es 
gracia Y desenvoltura. Pero eso se llama de otra 
manera en castellano. 

GONZALO, ÁJosé Ramón , Vámonos, tú. 
JOSÉ RAMÓN. ¿ Qué te ocurre? 
Siguen hablando bajo: Gonzalo cada vez más nervioto, 
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Pozo. Lo que es yo, á la tal Gracia Latorre la 
tengo aquí. Se?ía<.fodo¡o la nuez. 

SOLANO. ¡Pues ya está aviada! 
GRACIA LATOJt.RZ¡ acompaiíada de Etl doncella JULIA, rua de derecha 

á izquierda por la plat3, Al .aludo olímpico de Molero1 que todo• secun· 

dan, cada cual á su estilo, contesta eHa saludando con la mano familiar-

•ente, 

MOLERO. No me digan ustedes que no: ¡es una 
mujer <le un pedazo! 

BERRUGUETE. ¡Un crom0 inglés! 
DON MELCHOR. ¡Lástima que tenga esas ge­

nialinades! 
SOLANO. Ello es que en Guadalema es la que 

preocupa. 
Pozo. ¡Y sin ínfulas que me gasta la niña! 
COUIILLO. ¡Le da calabazas al obispo! 
SOLANO. ¿Por qué no te diriges tú á ella, á ver? 
CounLLO. ¡Apañ~do va el que la tome en se-

rio y se ayunte! 
Poso tararea el toque del clarín de la Plaza de Toros. 

BERRUGUETE. ¡Hombre! ¡hombre! No sea us­
ted atroz. Repare usted que es una dama. 

COUl!LLO. ¡Vuelta la burra al trigo! ¡Y dale 
con la dama! ¡y torna á la dama! ¡y joraba, como 
dice ése, con la dama! ¡Es una dama porque tiene 
quince millones; pero no hace nada por parecerlo! 
¡Á mí me indignan ciertas hipocresías imbéciles! 
¡Ni esa niña se trata con la moral, ni es más que 
nna histérica ridícula que acabará por escaparse 
con un cualquiera! 

GONZALO. Estallando al fin, aherailisimo, ¿No conoce 
usted otro lenguaje para hablar de una señorita? 

QOL'ITllO. III, 4 
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COLMILLO. Sorprendido y turbado. No, señor. 
GONZALO. Pues de hoy más, mientras no lo 

apren !a, cuando pase esa que ha pasa.Jo se calla 
usted en presencia mía. 

COLMILLO. ¿Eh? 

GONZALO. Si la quiere usted ofender sin que 
yo lo sepa, le basta sólo con mirarla. ·Á José Ramón, 
Vente. 

J os~ Ramón lo sigue, 

COLIIHLLO. Con la píldora atragantada. Pero, oiga, oiga: 
¿es usted su novio, su padre, su hermano, su 
abuelo ... ? 

GONZALO. Soy un caballero, y eso basta. Bus­
que usted la palabra en el Diccionario. Vámo­
nos, tú. 

COLMILLO. ¡Eh! ¡eh! ¡Poco á poco! 
GONZALO. Lo dicho. Anda, José Ramón. 
JOSÉ RAMÓN. Señores, buenas tardes. A Gonzale, 

marchándo,econ ~l. Chico, pero yo no sabía ... 
COLMILLO. Desaho:ando su cólera. ¡Vaya! ¡Ahora re­

sulta ése de los de rocín antiguo, adarga flaca y 
galgo en el corredor! ¡Le habrá puesto los puntos á 
los millones de la prójima ... ! 

MOLERO. ¡Pues lo que es esa jugada no le sale! 
Pozo. ¡Ni la majadería del Asilo tampoco! 

¡Asilitos á mí! ... ¡Sí! ... ¡Esfuerzos colectivos! ... 
¡Sí! ... ¡Suscrición popular! ... ¡Sí!. . Ya voy. ¡Yo te 
lo contaré en El Alambique! ¡Todavía nos acor­
damos acá de las últimas inundaciones, señor re­
dentor! ... ¡Echó gabán de pieles la comisión en 
masa! 

COLMILLO. ¡Pues está claro! ¡Si en el fondo de 

• 
COMEDIAS ESCOGIDAS 

tanta ]~rima sensible y de tanto discurso necio 
no hay más que un chanchullo indecen!e! 

BERRUGUETE. ¡Eh, eh, eh! ¡Por el'a no paso! 
SOLANO. ¡Ni yo tampoco, reJoroba! ¡Os he de­

jalo hablar hasta aquí, porque esperaba ese des­
ahogo! ¡Pero ya basta, joroba, ya basta! ¡~le voy, 
me voy por no romperos el alma con la muleta! 
Á los gritos que da, hablando más fu'erte y mlis descompuesto i cada 

paso, acude; y se paran i oírlo DoMÍNOUK:i; J GORDILLO por la iiquier• 

da, con sendo, tacos, y BAUTISTA por la derecha. j Es natural que 
así penséis! Encarándose con Colmillo. ¡Tú, como has con­
seguido tu puesto porque tienes una tía muy guapa 
que se tiñe el pelo de rubio ... ! 

COLMILLO. ¡Oiga usted! 
SOLANO. ¡Sí, hombre, sí; si lo sabernos todos: 

si yo mismo voy á publicar un folleto sobre la in­
fluencia de las tías en la enseñanza! ... ¡Está muy 
bien que así discurras: en cualquier acto humano 
ves siempre un negocio, un enjuage, alguna mise­
ria! Á Pozo. ¡Tú, como piensas con trabuco y escri­
bes con ganzúa ... Pozo serie. no puedes ver más que 
la lucha ruin y grosera por un cacho de pan y otro 
de chorizo! ... ¡ La culpa la tiene, ¡joroba! quien os 
habla á vosotros de C<'ridad, de abnegación, <le 
desinterés, de amor á los niños, de cualquier causa 
grande y generosa! ... ¡Vosotros, detrás de cada 
sueño, no veis más que un cochino duro en calde­
rilla! ¡Pues mira tú, ¡joroba! que si todos los hom­
bres, ¡joroba! fuesen de vuestra altura, ¡joroba! en­
tonces sí que estábamos todos jorobados! ¡Y me 
voy, me voy ya, ¡joroba! ¡No quiero mitlgastar mi 
saliva, que vale más que todos vosotros! Eucamfoue 
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á tranco, hacia la puerla de la derecha, por donde se va gritando Jo 

'!Ue •igue. Luego se le ve pasar hacia la izquierda por la plan, ge•• 

ticulando como un insensato. ¡Con esta gente pierde uno la 
calma, y la educación, y la paciencia, y la salud, y 
el decoro, y la dignidad, y el estómago, y el dine­
ro, y ha<;ta la idea de la especie humana! •.. ¡Joro­
ba! ¡joroba! ¡joroba!. .. 

Mientras d .. aparece diciendo esto último, con las palm11 y laa cucha. 

rilla1 101 unos y con los tacos los del billar, le hacen una ovación entre 

ritas y gritos. 

BERRUGUETE. ¡Muy bien! ¡muy bien! ¡Yo es­
toy con usted, señor Solano! 

COLMILLO. ¡Bravo! ¡bravo! ¡Al Congreso con 
ese hombre! 

Pozo. ¡Á la casa de fieras! 
MOLERO. ¡Hoy la ha pillado mayor que nunca! 
DON l\IELCHOR. ¡Es mucho Solano! 
DOMÍNGUEZ. ¡Bravo! ¡bravísimo! 
GoRDILLO. ¡Muy bien! ¡muy bien! 
COLMILLO. ¡Bravo! ¡bravo! ¡bravo! 
Bantista, que no loma parte en la algaiara, recoge el servicio ,le 

coñac y contempla filo•óficamente el bajón que ha dado la botella. 

FIN DEL ACTO PRIMERO 

ACTO SEGUNDO 

Salón de planta baja en el caserón de los Latorres, en 
Guadalema. Puertas grandes á derecha é izquier­
da. Galería de cristales al foro, que comunica con el 
jardín. Muebles de mimbre. 

Es por la mañana y en el mes de Setiembre. 

MANoLIT• y DON FAUSTINO están sentado• en el primer término de la 

laquierda, y SALVADORA y JUAN en el último de la derecha. 

Manolita ea una señora muy guapa, casada y con prole, pero que se 

conserva como una rosa. Aunque tiene muy buenos ojos, ve poco y los 

ea.torna con cierta gracia al mirar. En extremo exprcsh·a y nerviosa, 1t1 

cara es uoa sucesión de gesto11 y con Jaa manos va pintando á lo vivo 

todo cuanto dice. Persuadida de que lo hace muy bien, tiene la mono• 

111ania de imitará las personas de quien habla. Viste con ele¡¿ocia que 

alarma á su marido. 

Don f'austino es un señor de presencia noble y simpática: barba y 

cabellos blancos y abundantes, primorosamente cuidado,¡ cejas pobladaa; 

mirada entre grave y aocarrona¡ manos muy finas. Su hablar ea reposado 

} 1amb6n. No 1ale de au casa y viste prendas amplbs y cómodas, de le· 

las ricas y elegantes. No fuma. 

Salvadora y Juan aon dos servidores antiguos de la casa, jubilados 

ya. Estin de visita y visten el traje propio de la genio del pueblo ea 

casos tales. 


